EN EL ESCAPARATE.
Ya falta poco. Se hacen las últimas compras para los regalos de Reyes, se terminan las rebajas de otoño/ invierno y enseguida aparecen los maniquís de los escaparates vestidos con las últimas novedades para la primavera verano del próximo año. Así de sencillo. Así de sencillo, pero no tan fácil.
Y no es tan fácil porque piensen ustedes que para que esa faldita plisada tan mona y que viene tan de moda esté en el mes de febrero en el escaparate, ha tenido que ser fabricada, en sus diferentes tallas y colores, unos tres meses antes. Vamos, que alguien, para fabricarla, tuvo que mojarse y comprar también tres meses antes los tejidos correspondientes.
Pero es que no todo acaba ahí porque, como ya se están imaginando, el fabricante de tejido también tuvo que comprar unos meses antes el hilo con el que va a fabricar el tejido. 
Resumiendo, que a la vista de todo lo anterior ya pueden figurarse que para que esa faldita tan de moda esté en el escaparate cuando tiene que estar y que todo vaya más o menos bien, se necesitan fundamentalmente un par de cosas: la primera, dinero para ir adelantando todas las compras y la segunda tener un ojo de halcón para poder ver en la distancia cuánto necesitamos de ese hilo que va a servir para fabricar ese tejido, que va a servir para fabricar esa faldita tan mona que en febrero tiene que estar en el escaparate. ¡Ufff!
Cálculos, encuestas, estadísticas, esquemas, inventarios. Nada puede fallar para que las cosas vayan como es debido. Todo lo que sobre, los fabricantes se lo comerán con patatas y todo lo que falte, son ventas que los involucrados dejarán de realizar. Del triunfo a la ruina en un solo paso y todo gracias a la habilidad o torpeza del responsable de sondear por dónde se moverá el mercado.
Y por todo lo anterior comprenderán ustedes lo importante que es la labor de ese Centro de Investigaciones Sociológicas, de ese CIS que tan “dirigidamente” dirige el señor Tezanos y que es el encargado de trasladarnos, para poder actuar en consecuencia, el sentir de los españoles en cada uno de los temas que se investiguen. Ese CIS que nos cuesta la friolera de un cuarto de millón de euros por sondeo y que en la última  “macroencuesta” electoral a bombo y platillo nos informó de que en estas pasadas elecciones el PSOE sacaría entre 133-150 y sacó120… ¡uyyyy, por un pelín de nada! Que el PP sacaría entre 74-81 y sacó 88… ¡cachis! Que Unidas Podemos sacaría entre 37-45  y sacó 35… ¡toma castaña! Que Ciudadanos sacaría entre 27-35 y  sacó 10… ¡pues estamos buenos! Y que Vox sacaría entre 14-21 y sacó 52… ¡y toma y vuelve a por otra!
Cosa esta que, aplicada a lo anterior que les he contado, indefectiblemente nos llevaría a tener lo que no queremos y a no tener lo que necesitamos. Pero bueno, no se preocupen. A pesar del descalabro ya verán cómo en el CIS ni pasará nada, ni a sus profesionales se les mandará a donde fue el padre Padilla. De todas formas, ¿cuándo se ha visto que se castigue a alguien por hacer lo que le mandan? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
